
 
 
 
 
Playas 

 

La costa en el concello de Vivero y alrededores es muy recortada. Hacia el este y 

hacia el oeste se pueden encontrar una gran cantidad de playas de arena blanca, 

salvajes y bien cuidadas. Hacia el oeste se encuentran después de la playa de 

Covas, Sacido, Abrela, Alegrín, San Román y Toxousos en el término de Vivero; 

Xilloy, Vicedo y Area Longa todavía en Lugo, en la ría del Barquero; El Barquero, 

Vilela y Bares en la provincia de La Coruña. Hacia el este están, Area, Portonovo y 

Esteiro, dentro todavía del término de Vivero. 

 

En el mismo concello se encuentra la playa de Areas, de un kilómetro de longitud y 

regada de dunas, Bandera Azul, y Covas, la mayor del municipio, ribeteada por un 

paseo marítimo que la une a Viveiro y que termina en la playa de Seiramar. 

En la parte occidental de la playa hay unas rocas sobresalientes conocidas como Os 

Castelos. En estas rocas se levanta un monumento dedicado al recuerdo de la 

fragata Santa María Magdalena y del bergantín Palomo que naufragaron juntos en 

una noche de galerna. Corría el año 1810 y  hubo más de 500 muertos. Todavía a 

veces el mar cuando se enfurece y se acompaña de grandes resacas y descarna la 

playa, deja ver los restos de aquellos navíos.  

 



Pero nosotros nos quedamos con la playa de Portonovo, a la que se llega a pie 

desde la carretera local a San Cibrao, un arenal de 160 metros frecuentado por 

naturistas, en medio de un paisaje natural de gran belleza, sin servicios ni 

socorristas. 

 

También nos gusta la playa de Esteiro, en el vecino concello de Xove, un arenal fino 

de 400 metros y fuerte oleaje, ideal para practicar el surf. Tiene servicio de duchas 

y vigilancia. 

 

Finalmente, en el concello vecino de Cervo se esconde la pequeña playa de Rueta, a 

la que se llega a pie desde la carretera que viene del citado pueblo de Cervo. Se 

trata de un pequeño arenal de apenas 50 metros, resguardado de los embates del 

mar, con servicios, duchas y vigilancia, en medio de un paisaje idílico. 


